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NO de los más iluetree eecritores de Centro América, el

hondureño Rafael Heliodoro Valle, tan docto profe-
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aor como ágil periodista y agudo diplomático, noe envía desde la

capital de loe Estadoe Unidoa unos boletines pulquérrimoe por los

que eé que se ha fundado, a finales del año 1949, el Ateneo Ame-

ricano de Wáehington, especie de Casa de la Cultura de toda3 lae

Naciones Hiepánicas, ademáe de Norteamérica. El móvil es reunir-

ee npara trabajar al eervicio de la inteligencia en eete -aquel-

hemieferio y para eeguir buscando, por loe caminoe de la coopera-

ción y de la compreneión, la amistad y la simpatía de nuestroe pue-

bloe, eu mutua compreneión, y a la vez para colaborar en 1a gran

tarea que eatadistae, juriatae, educadorea y maeetros siguen reali-

zando para afianzar loe vínculoe de la comuhidad americanan. Si

coneigueh tan nobles propóeitoe, ^loado aea Dios!

Aparte de que esta inetitución autónoma -según el Estatuto

provisional-, conetituída por escritores americanoe, ha de preocu-

paree porque eu labor esté al servicio de la cultura de América, cl



Ateneo ha de estar compuesto de ciento veinte socios : 22 de nú-

mero, residentes en Wáshington; 21 corresponsales, uno eh cada

país americano de habla hispánica, y 45 correspondientes en lo^

Estados Unidos, aparte de los honorarios que se puedan nombrar,

eligiendo personas intelectuales de destacado prestigio cohtinental.

en cada una de las naciones de Hispanoamérica y Haití.

Por orden alfabético he aquí la lista de los socios fundadores

del Ateneo Americano : Emilio Abreu Gómez, director de la re-

vista Letras de México, miembro del Pen Club y autor de muchos

libros interesantee, entre los que citaremos aBibliografia de Sor Juan

Inée de la Cruz», aJuah Piruleron y aCanek». Francisco Aguilera,

buen escritor chileno, antiguo periodista de La Nación, de San-

tiago, traduetor afortunado de Whitman y subdirector de Ya Fun-

dación Hispánica de la Biblioteca del Congreso yanqui. Jorge Ba-

sadre, historiador peruano y ex director de la Biblioteca Nacional

de Lima ; ha publicado, entre otros libros, «Historia de la Repú-

blica del Perú», aPerú, problema y posibilidadn y aLiteratura

Incan ; perteneció como catedrático a la Uhiversidad de San Mar-

cos, fué Ministro de Educación Pública y es miembro de la Aca-

demia Peruana de la Lengua y de la Sociedad Perusna de Filo-

sofía. Manuel Crespo, ensayista ecuatoriano, colaborador de varias

revistas hispanoamericanae, como Repertorio Americano, de San

losé de Costa Rica, y Cuaderrcos Am.ericanos, de Méxieo. Antonio

Gómez Robledo, escritor mejicano, ex catedrático de la Facultad

de Filosofía y Letras en la Universidad de México y autor de los

libros aLa Filosofía en el Braeiln y aPolitlca del P. Vitorian. Juan

Guzmán Cruchaga, poeta chileno, autor de aLa mirada inmóviln,

aLejana» y alguno más; dirigió, eon Vicente Huidobro, la Revista

Azral y Musa J^ven. Enrique Kempff Mercado, escritor boliviano,

diplomático y autor de las obras aGente de Santa Cruz» y aTie-

rras interiores». Juan Bautista de Lavalle, catedrático peruaho y

ensayista, al que se deben aLa crisis contemporánea de la Filo-

sofía del Derecho» y aLa lectura femenina y el espíritu de 1a

nueva bibliotecan. Alberto Lleras, ex Ministro colom,biano de Edu- 47
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cación, ez presidente de la República de su país y un gran perio-

dista eiempre.

Además, con fundadorea, el poeta guatemalteco Antohio Mora-

les Nauler, diplomático y autor de aRomances de Tierra Verden.

Luie Guillermo Piaza, profesor argentino, director de la révieta

Cultc^rn, especializado en el estudio del Derecho en la América

hispénica. José Rafael Pocaterra, intelectual venezolano, embaja-

dor de su país y autor de aMemorias de un venezolano de la deca^

dencian, aVidae oscurasn e alntegración vehezolanan. Luis Quinta-

nilla, demagogo mejicano, al servicio de la U. R. S. 5., fundador

en Méjico del aTeatro del Murciélagon. Mahuel F. Rugeles, poeta

de Caracas, primer premio en loe Juegos Florales Iberoamericanos

de 1947 y autor de «Cántaro», aErrante Melodía» y aMemoriae de

la Tierran. El filósofo argentino Aníbal Sánchez Reulet, a quien

se deben los libros aR,aía y destiho de la Filosofía», aLa traición de

la inteligencian y aLa teoría de lae categorías de Laskn. Philippe

Thoby-Marceline, novelista h.sitiano, sutor de aHaití busca su ex-

presión» y coautor de aLa bestia de Museeaun y«Canapé verde»,

premio de la Editorial Farrar and Rinehart, de Nueva York, 1943.

Rafael Heliodoro Valle, el gran literato y universitario hondureño,

autor de un par de docenas de libroe agotados, entre los que re-

cordamos aImaginación de Méxicon, que editó eri la Colección

Austral de Espasa-Calpe, S. A. ;«México imponderable», aItúrbi-

de, varón de Diosn y«Contigon; ejerce, a vecea, 1a diplomacia,

ha sido catedrático muchos añoe en Méjico, es un magnífico perio-

dista que obtuvo el Premio Cabot -Columbia, 1940- y pertenece

a numerosae Academias Nacionales de Hispanoamérica. Y, por úl-

t'imo, Alberto M. Vázquez, catedrático y literato puertorriqueño,

autor de aC,artas de don Die ĝo Hurtado de Mendozan, «Cuentos

del Sur» y aPaisaje y hombres de Américan ; se doctoró en la

Univereidad de Yale y es catedrático de Lenguas Romahces.

'1'ales son los propósitoe del Ateneo Americano de Wáshington

y sus miembros fundadores de habla hispánica, aparte de los nor-

teamericanos. Hacemos votos por su labor honrada y objetiva en

los problemas específicos de la cultura y de las artes, procurando



nna compreneión profunda y eereha de la labor presente de lae

nacionee americanae, la cual no hubiera sido posible sin la mieión

ecuménica de Eepaíia.

II

Ct1LTURA Y AMISTAD HISPANO-HAITIANA

Recientemente, realizado el catnbio de notaa diplomáticae para

el mutuo reconocimiento entre el Estado español y la República

de Haití, llegó a nuestra Patria el Mihistro plenipotenciario, exce•

}entíeimo señor don Arnild Saint-Rom,e, que acaba de preaentar

eue cartae credenciales al Caudillo, conversando cordialmente con

Franco. Coma ealudo de amietad al Representante de aquella vieja

y noble tierra antillana, vamos a escribir hoy de algunos aepectoe,

entre tantoe intereeantea, de Haiti.

Dice con razón Dantéa Bellegarde en La Nation Haŭienri,e, que

por sn geografía fíeica y humana, por su historia, su organización

económica, su eietema educacional, eu religión y au cultura, Haiti

debe merecer la atención de todo el que estudie la evolución de lre

pueblos, Haiti, que ocupa la parte oriental de la iela antillaha de

Santo Domingo y que en la lengua de los arau^asks, el antiguo

pueblo aborigen que ocupó aquellae comarese, quiere decir país

boscoeo y montaraz, tiene una exteneión, aproxi^ada, de 27.552

kilómetroe éuadrados y una población de más tres millonee y me-

dio de habitantee, de donde resulta que ee el país máe poblado

de América.

Ethicamente, el pueblo haitiano tiene rasgoe muy variadoa, re-

eultante de la fusión de elementos africanos, francesee, españolee y

de otroe orígenee. El mestizaje, puee, se presenta en una curioea

gama de maticee, que varía deede el blanco, con algunoe caracteree

de color, hasta el negro puro, que en lae Repúblicae de Haití y de

Liberia ee eienten honradoe y felices. A pesar de tal divereidad

cromática, el pueblo conetituye ulna nación homogénea, eobre todo 49



ri se le considera como un conjunto de individuoa que tienen re-

cuerdoe comunea en ^el pasado y que están obligados a adaptarse

a circunatancias geográócas inmutables. En efecto, las variaciones

de color no han impedido que 1a població^n haitiana deje de aen-

tirse unida por nexos tradicionales, que mantienen fervorosamente.

Het^ri Hoeyllaerts dice en La Republique d"Haiti que las injuetas

diferenciae raciales austentadas por algunos puebloa de piel blan-

ca, entre los que no cabe ihcluir a España, porque aquí sabemos

y eentimos desde hace muchos siglos que todoa loa hombres -blan-

cos, amarilloa o negros- son iguales ante Dios, ha sido un factor

importante en la creación de la unidad nacional, aparte de la soli-

daridad de intereses económico-políticos, de la igualdad de pen-

samiento y accióri.

Efectivamente, la ascendencia del laborioso pueblo haitiano,

depurada a través de luchas históricas; justas e injuatas, crueley

o apasionadas, sus yalientea rebeldías ante la opresión ejercida por

nacionales y extranjeros, el hábito de vivir en estrechos límitea te-

rritorialea, el orgullo racial de au color, laa maneras comunes de

pensar, de sentir, de obrar y de aufrir las repercusiohea de acon-

tecimientoa internos y externos, aunque haya grandea diferencias

individuales de educación, dinero y cultura, han modelado un tipo

medio de haitiano que posee entre los grupoa humanos su fisono-

mía particular. Hay loa descendientea de Toussaint-L'Onverture y

de Alejandro Petion, caudillos de su libertad, pueden decir en la

noble independencia en que viven y laboran, con la voz ilustre de

un hermano de raza L. Hughee, aunque no de lengua, en The

Weary Blues:
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^Aquí estamos!

La palabra nos viene

húmeda de los bosques,

v un sol enérgico

nos antanece en las venas ;

el puñ.o es f uerte,

y tiene e1 remo...



Haití ea un paía bastante montañoao; la eierra de la Selle es

la más alta, 2.715 metros. El iínico río importante ea el llamado

Artibonito. EL clima es sano y cálido. El auelo ea rico en mine-

rales, como oro, plata, cobre, hierro, mercurio, cuarzo, carbón,

lignitos y mánganeao. El café, el cacao, el algodán, la caña de

azúcar, el caticho y el tabaco aon aus principalea productos agrí-

colaa. Aaimiamo, produce ganado y empieza a tener algunas indua•

trias notablea, creadas en parte durante la última guerra mundial.

La capital de la República ea Puerto-Príncipe, con cerca de trea-

cientos mil habitantea, y todaa las bellezas y comodidades de una

ciudad moderna, aituada en el Golfo de Gohace, frente a la cual

se abre un hermoso puerto. EI Gobierno de Haití es republicano

unitario, siendo elegido el Preaidente por las dos Cámaraa que

form,an la Asamblea Nacional. Actualmente ea lefe del Eatado

S. E. D. Dumarsais Estimé.

Los nexos hiatóricoa que unen a la República de Haití con

Esparia datan del siglo xv nada menos, pues sabido es que la Iala

Eapaiiola o de Sánto Domingo fué descubierta por Colón el 6 de

diciembre de 1492 y e.spañoles fueron sus colonizadorea primitivoa,

importando hombres de raza negra deede las coatas africanae. En

gran parte, sus hábitos de laborioeidad, de bravura, de honradez

y de fe católica se los dió Eapaña, esta vieja nación, madre de loe

pueblos, que hoy acogé con gozo familiar al Representante diplo-

mático de la hermosa tierra antillana.

III

LETRAS SALVADORN^fiAS : AMBROGi Y SALARRU^:

Trátaae de doa excelentea narradores contemporáneos de E1 Sal-

wador. El primero, al menoa cronológicamente, ea Arturo Ambrogi,

desconocido en España, debió nacer en el último cuarto del si-

glo xtx.

Fué diplomático de carrera y ejerció diferentea cargoa en Aaia, 51
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Europa y Estadoe Unidoe. De su eetancia en Oriente dejó huella

en eu libro «Seneaciolnee del Japón y de Chinan, bien acogido por

la erítica centroamericana.

Indudablemente se txata de un hombre extraordinariamente cul-

to y que ha viajado mucho, descollando en los libroe de imagina-

oión por un estilo pereonal, pulcro y nada vulgar, con el que

anima loe cnadroe coetumbrieticoe y laa escehas indígenae oalva-

doreñae.

Su labor periodística la recogió en doe tomoe, tituladoe «Cró-

nieas marchitasn y aMarginales de la vidan. Este último publica-

do en 1912, en cuidada edición que poseemos, con prólogo de Juan

Ramón TJriarte. Ambrogi ee nos muestra en esta obra como cro-

nista excepcional, para qnien no tenían secretos lae tertulias lite-

rariae de París hi la cultura europea.

Su obra itqaginativa eetá representada por loe títulos eiguien-

tee :«El libro del trópieon, aDon Jacinton, aVidae opacae», «Alma

indígenan, cHistoria de Malespínn y aAtanasio Aquino Rexn.

Con el pseudónimo de Salarrué, ya famoso en lae letras de Cen-

troamérica, ñrma uno de loe más interesantes escritoree salvadore-

ños de la hora actual: Salvador Arrué. Autor de bastantes volú-

mehea, en los que palpita la humanidad y el coetumbrismo centro-

americano; pero en ninguno de aus libroe hay tan honda solera

autóctona como en aCuentos de barro», que ee como ei dijéramoa

el ánfora moderna que contiene la linfa espiritual de El Salvador.

En esos cuentoe ee nos muestra uh Salarrué aoñador, de atre-

vida fantaeía, que ve convertidae las cosae máe vulgares en imáge-

nee vivientes, copiando en trazos inimitables la vida de las gentee

máe sencillas e incultas de su paíe. Arrué dice con inocente impu-

dicia la fraee torpe y bárbara que ee volvió criatal en el horno

ardiente de su corazón de eecritor. Leyendo el cuento aBajo la

lun.an, se siente la emoción de lo exótico y la tranquilidad mara-

villosa de lae nochee claras de El Salvador, alfombrando de luna

loe tejados de las casas rurales que duermen su abulia en la orilla

pintoresca de loe lagos. Tiene sabor cláeico de manigua centro-

am^esicaha.



En aLa petaca^, «El eerrín de cedro» y«E1 viento», nos hace

vibrar con el iptenso dolor de unos pereonajes trágicos, criaturae

incapaces de reír y de otra coea que no sea un m.anso sufrimiento

ein protesta.

También hay en las páginas de Salarrué retazos de grah ter-

^uura y eetupendaa imágenes; refleja como ningún otro escritor eal-

vadoreño de nnestros días el alma dulce y triste de los indios.

Vive en sue cuentos y en eus novelas la coetumbre centroameri-

cana de apretar las palabras unas cohtra otres, en contracciones

pintorescae, quizá en un vago anhelo de quitarlee el barniz castella-

no para darles el dorado autóctono de los indígenae.

Además de la obra citada y de numerosaa narracionee que edi-

tan en la Prensa de Hispanoamérica, Salarrué ha publicado los

tomos «El Criato Negrop, aEl señor de la Burbujan, a0•Yarkah-

daln, «La vuelta del pasadon y aCleven.

He aquí, pues, las ailuetae biográficas de doe ilustrea novelie-

tae ealvadoreño^.

IV

r
BOLIVIA, CUNA DEL ESCRITOR DIEZ DE MEDINA

He aquí uno de loe mejoree literatos jóvenes de América. iVo

eólo en Bolivia, donde su obra habrá, necesariamente, tenido una

jubilosa acogida por el entrañable valor emotivo de nacionalismo

estético que la iníorma, sino en la Argentina, en Costa Rica, eh

Chile y en otras repúblicas americanas, la firma de Fernando Díea

de Medina ee considerada como la de uno de los jóvenes maestroe

del ensavo literario.

En España va eiendo conocido gracias a aLa Clara Sehdau e

«Imágenes» -sus libros anteriores- y a eu última y magnífica

obra aEl velero matinaln, que ha caído en manos de la crítica

penineular, y a unas cuantae revistas de primer orden -en las

cuales colabora asiduamente- que nos 1legan Pn vuelo intelectual

deede América. 53



^:n .c ^I ve,^ero u^atinal^, notable volumen de en^ayo^ ^obre t^t-

^na^ diveraw, sa autor k bo^ rtvela como nn ensayista que vaelea

en las pá^inaae de tn obsa el eaníbero entuaissmo estétioo de eu

alma, eu aran cultura literaria, un prof undo conocimiebto dt lo^

teinae que analisa, deepleaando ^obre el inotivo de la^ fi^vra^ que

e^tudia la poderoaa fantasía de una ima^inación juvenil, en un

cgtilo magnífieo que los e^critorea biepanoaxnericanoe alcnnsan

nra ves.

I.ae pá{^,itia• de Fernando Díes de Medina son plicidos cauces

del eentiaiiento y de la obaervacián recoleta. l^stáa como envuelta•

e impre^aada^ en el dutil ambieot^e de Bolivia. Eshalan aroma•

de dif ícil ^ncilles y nn sire de noble ra^o^,imiento eepiritual, real-

mente notable^.

5ae dua primeroe libro^ eon de veraoe, triunfo de Ln metáfora

y del puiso del pceta ; el obligado tributo del verdadero escritor

a las musae, la válvula de escape de una inteligencia clara y de una

sensibitidad cierta.

Podríamos a^iadir aquí que la actividad de Fernando Díez de

Medina ee polifacética; pero due eea, en un deedoblamiento de

su perBOnalidad lozana, político, financiero y periodieta a L vea

que eecritor, poco o nada noe importa. Lo que nos intereaa ee eu

obra literaria y ahí está madura y eerena, hadta el punto de que

t^adie diría que ee fruto de una jovea inteligencia.

Fernando níea de Medina, boliviano de naeimiento y españal

por su recia y degura pereonalidad, honra notablemente la litera-

tura hispana, ya que ee penaador de enjundia, eneayieta inteligen-

te, que cultiva con raro acierto el árido y manido jardín de la^

^f1t'^r.
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